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Saldrá 4 luz los juéves de cada semana. 

Precios de suscricion.—En la Habana, por un mes, 50 centavos 
billetes. —En el interior de la Isla, por un mes, 60 centavos y $1-50 
el trimestre. —En los puntos donde no circule el billete 30 y.75 cen- 
tavos oro respectivamente. 

Número suelto, 15 centavos. 

La Administracion no dará de baja á ningun suscritor que por ca- 
recer de trabajo, se encuentre imposibilitado de satisfacer el importe 
de la suscricion, pero estará aquél en el deber de hacer efectivos sus 
adeudos tan pronto cesen las causas que le impidieron verificarlo. 

REDACCION: Angeles 13, 4 donde se dirigirá el canje. 

ADMINISTRACION: Dragones 39, Círculo de Trabajadores 
á donde se dirigirá la correspondencia, 





Los fabricantes en huelga. 

Si E Propucror, en los momentos difíciles 
por que atraviesan hoy los obreros del ramo de 
tabaquerías, no tratase de analizar los hechos 
con severo juicio é imparcial criterio, faltaría 
á uno de sus más sagrados deberes. 

Defensores de los derechos de los trabajado- 
res, y prestándonos un crecido número de éstos 
su más decidido apoyo, á ellos nos debemos y 
por ellos figuramos en la prensa de esta capital. 

Así, pues, no es, no, únicamente el hecho de 
ser obreros los que estas líneas escribimos el 
móvil esclusivo que se nos impone, sino que 
juntamente á él existe la natural corresponden- 
cia que debe haber por parte nuestra hacia 
aquellos de quienes hemos recibido las más se- 
ñaladas pruebas de una honrosa deferencia. 

Nuestras desinteresadas indicaciones, que 
siempre hemos tratado de cubrir con las for- 
mas adecuadas á la, culta sociedad en que vivi- 
mos, han sido atendidas en más de una ocasion 
y esperamos, por lo tanto, que hoy se fijen mu- 
cho los obreros en lo que vamos á decirles, 

Conocidas de todos las causas que originan 
el conflicto que hoy nos ha creado la «Unión 
de fabricantes de tabacos», es de nuestro deber 
ante todo, dejar sentada aquí la más solemne 
protesta en contra de un hecho que no tiene 
precedentes en los actos criminales de los que, 
en no lejanos tiempos trataban á sus semejan- 
tes como á séres irracionales, haciendo resta- 
llar el látigo sobre sus espaldas, tantas veces 
heridas por la cruel obediencia de inconscientes 
mayorales. 

Protesta tanto más enérgica cuanto que hoy 
los procedimientos que con nosotros se usan 
son más censurables que los que usaban los des- 
almados esclavistas con sus infelices esclavos. 

A aquellos desgraciados séres, aunque no 
fuera sino con miras egoistas, se les daba si- 
quiera de comer, mientras que á nosotros se 
nos reduce al hambre para que tengamos que 
rendirnos á los caprichos de unos hombres que 
en su insaciable sed de oprimir y medrar, no 
analizan los medios que deben conducirlos al 
fin de sus aspiraciones. 

¡Y á esto le llaman honradez......! 

Como dijimos al comienzo de este artículo 
nos hemos propuesto analizar con severo juicio 
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la situación por que atravesamos, y habremos 
de hacerlo, aún á treque de que nuestro escrito 
revista unas formas algo duras, que á tal han 
de conducirnos las deducciones que de los he- 
chos actuales se desprenden: 

Rodeada la «Union de fabricantes de taba- 
cos» de todas las consideraciones que alcanzan 
los que por su posicion monetaria logran colo- 
carse á cierta altura, poco trabajo habrá de cos- 
tarle, seguramente, inclinar el fallo de la socie- 
dad en contra nuestra. 

Pero para protestar en contra de las false- 
dades que propala existe felízmente EL Pro- 
DUCTOR. 

_ En efecto, el Diario de la Marina de hoy 
miércoles dedica su artículo editorial á tratar 
la cuestion entre los fabricantes y los trabajado- 
res de tabaco y entre otras cosas cita un párra- 
fo de un documento publicado por la «Union.» 

Dicho párrafo dice así: : 

«Invitamos, por consiguiente, á todos los 
obreros para que designen sus delegaciones ó 
representantes y vengan estos á tratar y discu- 
tir con la Junta Directiva; depongamos todos 
nuestras particulares conveniencias ante el bien 
general, colocándonos dentro de límites prácti- 
cos y razonables, y de ese modo llegaremos á 
una inteligencia duradera.» 

El Diario de la Marina ignora, seguramente, 
lo que pasa, y cuán aviesa es la intencion de 
la «Union de fabricantes de tabaco» llegará á 
su conocimiento, así que le digamos que miles 
de trabajadores, torcedores, despalilladores, 
fileteadores, etc., han sido lanzados á la calle 
sin que por parte de aquellos haya partido re- 
clamacion de ningun género. 

Los operarios de «La Flor de Cuba», de «La 
Excepcion», etc., y hasta los de las fábricas de 
San Antonio de los Baños, han sido despedidos 
de sus respectivos talleres, sin que entre ellos y 
los dueños haya habido diferencia alguna: se les 
ha dicho que no se les daba trabajo y eso es 
todo. 


¿Cómo, pues, quiere ahora la «Union de fa- 
bricantes, que los obreros designen delegaciones 
que vayan á tratar y discutir con la Junta Direc- 
tiva? 

¿O es que se pretende que los obreros se 
han declarado en huelga, siendo esto una fal- 
sedad? 


Los huelguistas son hoy los fabricantes, y 
cuantas razones aduce el Diaro en contra de 
esta clase de movimientos, son aplicables en 
este caso á la «Union de fabricantes de ta- 
bacos.» 


Los señores que componen esa Sociedad, y 
que tantas veces han vomitado su cólera en 
contra nuestra por huelgas que hemos llevado 
á cabo, se colocan hoy en el desfavorable te- 
rreno que antes nos colocaron y nos dán dere- 
cho á decirles todo lo que de nosotros dijeron. 


CLASH OBRERA. 











Conste, pues, que, si bien no vomitamos có- 
lera, los herimos con sus propias armas. 

Otro de los manejos incalificables de la 
«Union», contra el cual debemos protestar, es 
la hipócrita manera que tienen de lanzar ma- 
nifiestos al público. 

Hipócrita hemos dicho y ese es, justamente, 
el calificativo que merece. 

Y para justificar nuestra apreciacion, vea- 
mos: 

Existe una circular de la Directiva de la 
«Union» á todos los asociados, de carácter se- 
creto, en la que se declara que si bien los obre- 
ros aparecen estar desorganizados, tienen una 
perfecta organizacion. 

Esa circular nos fué remitida no sabemos 
por quién, y este semanario la públicó en su 
número del juéves pasado. 

Por ser de carácter secreto el documento á 
que aludimos, están estampadas en él las ver- 
daderas creencias que la «Union» abriga respee- 
to á nosotros; es decir, que estamos organizados. 

Si pues esa es su creencia, ¿por qué dice en 
el Diario del mártes que sus más sinceros 
propósitos de llegar á un arreglo, se han estrellado 
ánte la desorganizacion y desbarajuste que reina 
entre los obreros? 

¿Es esto proceder con lealtad, ó es una hi- 
pócrita manera de presentarse ante el público? 

Masadelante añadela Directiva de la«Union» 
en el flamante documento que venimos citan- 
do, un hecho que la coloca en la contradiccion 
más manifiesta. ' 

Dice así, testualmente, lo publicado en el 
Diario: 

“No hay, en una palabra, con quien tratar 
ni entenderse, y apesar de este desconcierto, y 
habiendo en la Habana de cuatro á cinco mil 
obreros sin trabajo, ninguno se presente á so- 
licitarlo en las fábricas donde ocurre la huelga.” 

¡A qué llama, pues, la Directiva desconcier- 
¿al acuerdo con que proceden los obre- 
ros al no pedir trabajo en las fábricas declara- 
das por ella en huelga? 

¡Valiente manera de juzgar las cosas! 

Y como no es posible discutir con todos los 
obreros la Directiva dice que es preciso que se 
organicen, bien por fábricas ó bien por gremios, 
designando representaciones que, con autorizacion 
bastante, traten y convengan con esta Directiva. 

¡Yo el Rey! Hay que ir á tratar con la Direc- 
tiva (cuando algo solicitemos, se entiende, por- 
que hóy nada hemos solicitado) só pena de que 
se nos diga que no hablamos, que no discutimos, 
que no razonamos, que estamos desorganizados, 
por fin. 

Y esto dicho por ¡Yo el Rey! ó por la Direc- 
tiva de la «Union de fabricantes de tabacos» 
envuelve tal gravedad, que puede hacer que se 
nos ahorque como á los anarquistas de Chicago. 

De las contradicciones en que cae la Direc- 
tiva de la «Union» entre sus circulares de 
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carácter privado y sus manifestaciones públi- 
cas, se desprende una cosa, y es que, teniendo 
conciencia de que estamos unidos y que una 
sola aspiracion nos domina, trata de hacer apa- 
recer que no hay entre nosotros concierto al- 
guno, con el fin de que nuestros compañeros 
se desalienten y entre la division en nuestras 
filas. sil 

Pero el caso está previsto y no logrará su 
intento. 

Lo que sí puede lograr, y esto en tiempo no 
muy lejano, es dividir á los fabricantes que 
componen á la «Union», porque estos señores 
no tardarán en comprender que se les tiene 
colocados en un potro. 

Cuando estos señores vean claro, cuando 
comprendan los perjuicios que sufren en sus 
intereses por ser demasiado complacientes con 


- una Directiva que se les impone, entonces rom- 


perán una «Union» que solo les causa malestar 
y entorpecimientos en sus negocios. 

Y esto que decimos habrá de suceder irre- 
mediablemente porque en asuntos mercantiles 
cada cual atiende á lo que particularmente le 
conviene. 

Pretender subordinaral bien de cada uno, á 
la soberbia y á los caprichos harto pueriles de 
unos pocos, es pretension de desjuiciados cuan- 
do ménos. 


A A 
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En el dia de ayer circuló una hoja, dirigida 
á los obreros, no sabemos por quién, pero cuyo 
objeto se adivina por el contenido, 

No se dejen sorprender los trabajadores, y 
entiendan que hay un marcado interés en des- 
figurar los hechos. 

Los hombres que verdaderamente se intere. 
san por una clase, los que á ella se dirigen 
con fines honrados, no deben temer el estam- 
par su firma al pié de los documentos que lan- 


-zan á la publicidad. 


El documento ú hoja á que nos referimos, 
carece de ese requisito...... 

Desconfien, pues los trabajadores de quien 
así procede, condenando al más soberano des- 
den hojas de esa naturaleza. 








Hablan los Escojedores. 





Varios obreros del Gremio de Escojedores nos remiten 
para su publicacion lo siguiente: 
Habana, Noviembre 30 de 1887, 
Sr. Director de En Propucror. 
Estimado compañero: 


Hemos leido en algunos de los periódicos correspon- 
dientes al 29 del presente una especie de circular que 
la intitulada «Union de Fabricantes de Tabaco» dirige 4 
los obreros del ramo en la Habana, en la cual á nuestro 


modo de ver trata dicha Union de justificar su erróneo | 


roceder en el cierre de talleres que tan injustamente 
Es efectuado y como que para justificarse le habia de 
ser indispensable echar su culpa ú otro, de aquí que ha- 
ga afirmaciones que nosotros no podemos dejar de refutar. 
Dejando á un lado, por ahora, todo cuanto dice de 
exigencias, imposiciones y otras cosas que le hacen ú 
uno recordar los sueños y fantasías de combates del 
ilustre D. Quijote, vamos 4 demostrarle á la Union que 
tiene con quien tratar y entenderse en lo que á los 
escojedores se refiere y para ello empezaremos por hacer 
historia. ¿ ; 
Tenemos los escojedores una Sociedad intitulada 
«Sociedad Protectora del Gremio de Escojedores», á la 
cual pertenecieron muchos de los que hoy forman en las 
filas de la Union, que fué fundada el año 1872, cuyo 
primer artículo dice: «La Sociedad Protectora del Gre- 
mio de Escojedores, continuando las tradiciones de la 
asociacion gremial, creada en 1872, tendrá por objeto 
principal, como lo indica su título, protejer á los traba- 
jadores del gremio contra las injustas exigencias de los 
fabricantes, procurando sostener los mejores precios po- 
sibles al trabajo, que los trabajadores encuentren pronta 








ocupacion, si por motivos justos abandonan, ó si pierden | antisépticos mientras luchaba en los hospitales de 


la que tenían, y socorrerlos miéntras no la consigan, 
para que no se explote su falta de recursos, adoptando en 
todo caso medidas conciliatorias entre el: capital y el 
trabajo.» 

ste Reglamento fué aprobado el 30 de Marzo de 
1880 cuando se remitió con varias reformas al Gobierno 
Civil de la Provincia para su aprobacion. 

* Ahora bien, con arreglo al citado artículo, conside- 
ramos que el exceso de brazos en los reducidos límites 
de nuestro arte es á todas luces perjudicial para log que 
á él nos dedicamos, pues la práctica nos demuestra que, 
aunque todas las fábricas de tabacos de la Habana tra- 
bajasen todo el año con po fuerza, empleando el nú- 
mero existente de torcedores en la actualidad, nunca 
podrian emplear más de unos 400 escojedores y ya al 
presente existen unos 600; y como que hemos visto que 
en las fúbricas hay más de 300 aprendices, unos á medio 
aprender, otros empezando ú aprender y el resto espe- 
rando puesto para aprender, resultaria que ántes de poco 
tiempo como aún en las épocas de mucho trabajo sobran 
200 escojedores, si se'enseñasen todos los que los 
de la Union pretenden enseñar, sobrarian entónces 500 
que con otros 200 que en épocas flojas quedan sin ocu- 
pacion, nos daria un total en dichas épocas flojas de 700 
escojedores sin trabajo; indudablemente este exce- 
dente de brazos traería praves inconvenientes, no sólo 
á los que de este arte hbraaios la subsistencia sino que 
tambien á la sociedad en general, porque los que no tu- 
viésen nunca trabajo estarian en la mayor miseria y la 
miseria es casi siempre la causa del crímen; ¿no podria, 
pues, la Sociedad, en uso del derecho que la ley le tiene 
concedido y el sentido comun de todos sus miembros le 
aconseja, formular un proyecto de regularizacion del 
aprendizaje, si así lo juzgare oportuno? , 

Para proyectar y realizar esto no sólo nos faculta 
nuestro Reglamento sino lo que es aún más, nuestra 
condicion de trabajadores libres. Entendemos que desde 
el momento en que somos llamados á trabajar y acepta- 
mos las condiciones naturales de dar una cantidad de 
trabajo por una cantidad de dinero, existe un contrato 
ó convenio presupuesto entre el empleador y el emplea- 
do, el cual solamente nos ciñe al deber de cumplir con 
la dicha condicion de nuestro convenio. Si un empleador 
quisiera que enseñásemos nuestro oficio á cualquier 
indivíduo que él nos mandase, claro está que como en 
nuestro convenio de entrada en la fábrica no entra este 
deber, tendríamos que hacer un convenio nuevo, el cual, 
lo repetimos, en nuestra condicion de hombres libres, 
tenemos el libérrimo derecho de aceptar ó desechar segun 
á nuestros particulares fines convenga. 

Los señores de la Union llamarán 4 esto injustas 
emigencias con un marcado carácter de ¿mposicion; ¿crée 
usted, compañero Director, que haya en esto algo de 
imposicion? Sí, la hay en efecto, pero nó del obrero 
para el fabricante como ellos dicen, sino del fabricante 
para el obrero que quiere imponerle deberes que él á su 
entrada en la fábrica no ha contraido. 

Ahora, volviendo á la circular, sólo les diremos én 
lo que ella se refiere á los escojedores, que no hay tal 
desbarajuste, desconcierto, ni desorganizacion como nos 
atribuyen, pues ellos saben, como sabe el Gobierno y 
todos los que al tabaco se dedican, que existe un gremio 
con el nombre de «Sociedad Protectora del Gremio de 
Escojedores» cuya Secretaría está en el Círculo de Tra- 
bajadores, sito Dragones 39, en donde si ellos hubiesen 
querido, hubieran encontrado personas autorizadas con 








"| quien tratar. 


Cuando el domingo pasado supimos que la Union 
habia determinado cerrar los talleres pensábamos que 
diria el por qué; despues que lo realizó esperamos pa- 
cientemente que lo dijese; pues cónstele al público que 
la Sociedad nada habia pedido, nada habia reclamado 
aún, y como que la Union nada tampoco le habia comu- 
nicado, mucho nos ha sorprendido que la Union en su 
circular diga que «despues de haber intentado, sin éxito, 
todos los medios conciliatorios y amigables que han esta- 
do á su alcance y por no tener persona autorizada á quien 
comunicar esos tan sinceros propósitos que dice de 
llegar á un arreglo». 

Nosotros protestamos de esa afirmacion, porque 
| nadie hasta la fecha trató de arreglar nada con nuestra 
Sociedad. 

Ahora, réstanos sólo decir que creómos que los que 
no quieren discutir, razonar, ni llegar á un arreglo ami- 
gable no son los obreros, nó, sino los de la Union que, 
á nuestro ver, más tratan de dividir elementos, que de- 
ben siempre estar unidos, que de conciliar, razonar y 
discutir. 

Fíjese el pueblo entero en lo que decimos, dé al 
César lo q es de César y haga responsable de lo acon- 
tecido y de lo que pudiere acontecer al que de hecho le 
corresponda. 

Anticipándole las gracias por la insercion de estas 
¡mal tratadas líneas quedan de usted S, $, 
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CONSIDERADA PULÍTICA Y FILOSÓFICAMENTE, 
por Victor Drury. 





Lo mismo puede decirse del Dr. Déclat, que tra- 
bajó con tanto empeño en el descubrimiento de los 


París. 

No todos los hombres son profetas en su tierra, 
es verdad, y el valor verdadero de los trabajos de 
Déclat no fué reconocido, ni aún por fraternidad, 
hasta que, practicados con provecho en los hospita- 
les de Lóndres, el sistema fué reconocido en París 
oficialmente. 

En tanto continuaba los experimentos necesarios 
al descubrimiento de los antisépticos, su espíritu no 
se preocupó ni por un momento con la idea de ga- 
nancia Ó recompensa; no se preguntó jamás intere- 
sadamente «¿me pagarán?» 

Negar que las facultades morales juegan papel 
importante en la realizacion del trabajo, es restringir 
la idea del mismo á límites ridiculos. y nosotros 
sostenemos que el trabajo tanto es moral como inte- 
lectual y físico. 

Es necesario tambien tener en cuenta la diferen- 
cia que existe entre el trabajo útil y el trabajo inútil. 
El banquero, el agente, todos dicen que trabajan 
mucho: concedido. Pero ¿es util su trabajo? El ladron 
trabaja fieramente para penetrar en una casa y robar, 
una cuadrilla completa de ladrones trabaja mucho, 
ya físicamente, como el carpintero, el herrrero, ete., 
ya intelectualmente como el iquergel terratenien- 
tey el comerciante, y á nadie se le ha ocurrido ni por 
un instante que el ladron realiza un trabajo útil. 
Por el contrario se considera realmente trabajo in- 
útil. El forjador de moneda falsa trabaja física é 
intelectualmente para fabricarla é introducirla en la 
cirenlacion general del dinero, y este es todavía tra- 
bajo inútil, innecesario, peor que inútil, dicen los 
banqueros. Ciertamente, señores nuestros; nosotros 
los trabajadores lo admitimos desde luego. Pero 
nosotros concebimos tambien que cuando un ban- 
quero recibe una letra girada sobre fondos que 
nunca existieron, de uno de sus asociados y cuando 
esa letra comercial es endosada y obtenida con 
descuento, ese trabajo reslizado así, es inútil, peor 

ue inútil, como dicen ustedes, señores banqueros. 
En efecto; nosotros consideramos esa letra como 
moneda falsa que es, y reclamamos que si la ley 
(llamada impropiamente justicia). castiga al uno y 
lo aprisiona por su trabajo inútil, esa ley debe casti- 
garos tambien, señores bafqueros por vuestro trabajo 
inútil. 

Esta diferencia entre el trabajo útil y el inútil es 
la que establece la diferencia entre la miseria y la 
prosperidad, porque si todos los que están hoy ocu- 
pados en trabajos forzados é inútiles, consagraran 
su actividad á la produccion de lo útil, habría ménos 

obreza y ménos necesidad; y cuando hablamos de 
a «organizacion del trabajo» nosctros entendemos 
por ello el buen uso de todas las fuerzas que hoy, 
siquiera sea parcialmente, se emplean de un modo: 
impropio é inconveniente. Como medio de ilustrar- 
me sobre el trabajo no productivo, he visitado cár- 
celes, arsenales, etc., donde hay presos condenados á 
trabajos forzados, y siempre los ví bajo la inspeccion 
de un celador pagado, moviendo pilas de piedra de 
un lado á otro y colocándolas de nuevo en su posi- 
cion primitiva. Lo mismo presencié en otras cárceles 


¡con pilas de balas de cañon. , 


é aquí un ejemplo del buen sentido del llamado 
gobierno y una ilustracion de la «majestad de la ley! 
Si los mismos juristas no pueden distinguir el tra- 
bajo útil del trabajo inútil, no sigamos nosotros, 
como trabajadores, los pasos de sus errores ciegos, 
gastando nuestras fuerzas en lo que no es de utilidad 
alguna. 

Es conveniente de seguro antes de terminar este 
asunto del elemento «trabajo» considerar la diferen- 
cia que hacemos, ó mejor, la distincion establecida 
entre el trabajo y la holganza burguesa (drudgery.) 

Hemos visto que los alimentos que consumimos 
producen nervios y fuerza muscular, que si no se 
gasta convierte al cuerpo en torpe y pesada masa. 
Este gasto de fuerza supérflua, cuando se aplica á la 
produccion de lo útil, es lo que constituye el trabajo. 

Para una persona propiamente educada y per- 
fectamente equilibrada, este trabajo es un placer, 
porque ee, Hs e juntamente á mantener su cuerpo 
en la salud más completa y hace la vida agradable. 
Pero cuando esta fuerza se ha gastado ya por com- 
pleto y es necesario el reposo y el alimento para 
recuperar totalmente la fuerza gastada, continuar 
trabajando en la misma clase de trabajo es al prin- 
cipio molesto, despues llega á ser penoso y hasta 
puede hacerse insoportable, y en este punto ya deja 
de ser trabajo y se convierte en faena vil, esclavitud. 

Hay dos cosas que destruyen á los hombres y á 
los pueblos: la holganza y el trabajo excesivo. Los 
esclavos trabajan más de lo debido'y se alimentan 
escasamente; los holgazanes se alimentan con exceso 
y abandonan el trabajo; el raquitismo y la pelagra 
se extienden entre los trabajadores, la escrófula y la 
gota entre los holgazanes. 

Cada una de las naciones más industriales tiene 
esas dos plagas que la extingucn paulatinamemte en 
sentido opuesto. 

Inglaterra, que presume ser la primera raza, 
presenta con mayor evidencia un ejemplo de esto 








EL PRODUCTOR 


3 





más patente que en cualquier otra nacion. La deca- 
dencia en el desenvolvimiento físico de su poblacion 
industrial en sus distritos manufactuteros es eviden- 
te aún para el que lo observe por casualidad, como 
lo son tambien los an a de asquerosa borrachera 
de la impotente y escrofulosa aristocracia inglega. 

Nada más que el trabajo de una nacion puede 
asegurar su grandeza, su progreso y $u estabilidad; 
la preservacion y el aumento de sus fuerzas produc- 
toras es entónces una cuestion de la más alta impor- 
tancia. Entender esto y asegurarlo es obra de la 
voluntad de los estadistas que tienen á su cargo la 
direccion de los negocios públicos. Desgraciadamente 
las naciones no tienen nada mejor que los políticos 
para dirigirlos. 

Bajo el sistema industrial presente, hablar de 

/ evitar la esclavitud, el trabajo excesivo, parece ser 
utópico, pero nosotros entreyemos su posibilidad en 
lo futuro, y para no perder de vista esta esperanza, 
trabajamos por reunir los medios que nos harán 
aptos para suprimir aquella esclavitud á que dejamos 
hecha referencia. : 
“. Es un hecho bien reconocido que hay un punto 
más allá del cual no es-provechoso continuar el 
trabajo y que, si por el contrario, se sigue trabajando 
una vez llegado k él, deja de dar un resultado remu- 
nerativo. ' Ñ ; 

Las investigaciones estadísticas que el sistema 
industrial presente facilita en tan grande escala, no 
dejan duda alguna al conocimiento de cuáles son 
realmente esos límites en las diferentes industrias 
existentes. 

Desgraciadamente «el derecho de la propiedad 
privada» impera todavía é impide el estado colectivo 
de la misma, por lo que tal information no deja 
lugar á un cunocimiento positivo de ciertos fenóme- 
nos industriales, porque los fabricantes no permiten 

ue las «oficinas del trabajo» de los diferentes Estados 

e esta República (1) examinen sus factorías y sus 
libros, y por tanto, tienen que llegar por vía de 
comparacion á los resultados obtenidos. Sin embargo 
de ser tan limitadas estas investigaciones demuestran 
ciertos hechos. 

En las factorías de algodones, donde las opera- 
ciones duran trece horas al: dia, se funda el hecho 
de que en todas las fubritaciones elaboradas durante 
las últimas horas no son tan buenas como las elabo- 
radas en las primeras horas, y que, por tanto, resulta 
una cierta pérdida del trabajo realizado. 

Hé ahí, pues, un hecho que demuestra que hay 
un límite para la potencia productora; pero no se 
cuál es este límite. | 
_ Algun tiempo há, en las oficinas públicas de 
Washington, donde el trabajo de .los empleados es 
calcular y adiciónar cifras y números, se ha descu- 
bierto que los errores cometidos durante las últimas 
hotas de su trabajo ocupan más de una. hora al dia 
siguiente para corregirlos. Hé ahí, pues, otra confir- 
macion de que el trabajo puede ser prolongado, 
continuado hasta un cierto punto provechoso, y que 
nuestros esfuerzos deben encaminarse á determinar 
este punto en todas las industrias y clases de trabajo. 

osotros comprendemos desde luego que esto 
tanto se aplica al trabajo intelectual como al físico. 
El trabajo de los tejedores puede clasificarse como 
físico, el de los empleados ó calculadores como inte- 
lectual, y ninguno de los dos puede llevarse más allá 
.de un cierto punto sin caer en la esclavitud y el 
trabajo improductivo. 

Sería interesante proseguir estas investigaciones 
y ver los resultados del trabajo, proviamente dicho, 
—trabajo productivo,—y el trabajo improductivo 
excesivo,—la esclavitud, —para la forma y el espíritu 
humanos; observando cómo el uno le ennoblece y el 
otro lo degrada. » 

Sin embargo, no es este nuestro propósito por el 


momento. Basta llamar la atencion sobre tales he-- 


chos, porque no podíamos ni debíamos omitirlos al 
tratar del elemento trabajo. 

El Pranes el desenvolvimiento de la especie, 
depende del desarrollo integral de las facultades 
morales, intelectuales y físicas de la humanidad. 

Nosotros creemos que queda bien determinado 
y probado que la tierra y 
primeros elementos de la produccion. y 

: (Continuará. ) 
A A AX 
San Antonio de los Baños 22 de Noviembre de 1387. 


Compañero director de En Propucror: 


Si cuando se habla de asuntos políticos, religiosos, etc., 
es preciso saber mucho para hacer pública una idea, 
cuando se trata de nuestros asuntos no es preciso tener 
tanta suma de conocimientos, púes como nuestros asun- 
tos se limitan casi casiá exponer clara y llanamente 
nuestras quejas respecto al modo altamente penoso en 





(1) En todos los Estados de la República norte americana exis- 


ten' oficinas públicas destinadas á estudiar por medio de la estadís- |: 


tica el desenvolvimiento de la produccion y el estado de los traba- 
jadores é industrias del pais, cuyor resultados se publican anualmente 
y por cuenta del Estado convenientemente coleccionados. 

A estas oficinas es á las que se refiere el autor. 


el trabajó son los dos|' 


| no estáá la altura de Beju 
aquellos fabricantes por la hechura de | ' 





Y 


que la burguesía nos hace vivir, de ahí que cualquiera 
ueda hacerlo conocer, sin necesidad de ser para ello 
iterato. 

¿Qué es lo que hemos de decir? Que los burgueses 
nos tratan peor que á las bestias y que nosotros lo aguan- 
tamos? pues para decir esto no hay que andar con mu- 
chos rodeos. AN 
Manos á la obra: nuestras compañeras las cigarreras 
son tratadas por los burguesillos aquí, de peor manera 
que si fueran esclavas suyas, sin tener en cuenta que 
cualquier dia puede volvérseles la cria respondona, pues 
no es la primera vez que las mujeres han dado pruebas 
de verdadera entereza y de vigor varonil; lo prueba el 
último movimiento de las cigarreras en Madrid. 

Hay un fabricante en esta villa, el Sr. Duque, D. Ju- 
lian, que tiene un solo cuarto escusado para hombres y 
mujeres, por lo cual éstas se ven precisadas, cada vez 
que sus necesidades así lo exijen, á abandonar el trabajo 
y á molestar al vecindario, po no entrar en un lugar que, 
como muy bien debiera saber el Sr. Duque, les prohibe 
su decoro; decoro que, por más que no lo crea el señor 
Duque, está tan justificado en sus operarias como lo pu- 
diera estar en cualquier reina. 

En casa de D. M. Vivanco acontece casi lo mismo. 
Este fabricante, que es muy religioso, y que tal parece 
pariente de Torquemada, paga cuando más á medio 
y cuartillo el despalillado de capa, y para esta hay que 
suplicarle mucho, si no no les da trabajo suficiente. . 

El Sr. Alcalde Capote, que es otro burgues de mar- 
ca mayor, por más que end ble repleto, no está satisfe- 
chs aún, y lleva su sistema económico hasta el último 
extremo; por lo cual se carece en su casa de las como- 
didades más indispensables para el trabajador. ¡Ah! Aqui 
tampoco hay escusado para las mujeres. 

os obreros aquí son poco amantes de nuestras doc- 
trinas, que son las que han de acabar poco 4 pocu con 
todos los males que sobre nosotros pesan. La mayor par- 
te del tiempo se lo pasan en el juego y en los garitos, 
viendo con demasiada indiferencia qme á ellos, á sus 
mujeres y á sus hijos se les trata de una manera tan po- 
co digna. : , 

Frente á la indiferencia de estos trabajadores, que 
tan mal saben velar pe sus intereses, encuéntrase, sin- 
embargo, la actividad de la propaganda desplegada por 
Eu Probvcror que acabará sin duda por llevar al conven- 
cimiento de las masas del trabajo el inmenso perjuicio 
que se ocasionan á sí mismo es echándose en brazos del 
indiferentismo y la inaccion. Por eso, admirando siempre 
la campaña emprendida por tan digno defensor de la cla- 
se trabajadora, me despido hasta la próxima, alentando 
á su redaccion á que no desmaye en tan meritoria obra. 


Ex CorRrEsPONSAL. 





Bejucal, 25 de Noviembre de 1887. 
. Compañero Director de EL Propucror: 


Apreciable compañero: ahí vá mi primera correspon- 
dencia, segun te dijo mi amigo Canta Claro. 

Pero, ántes de entrar en materia, debo manifestarte 
que no presumo de escritora. 

Así es que, si ves algunas faltas en mis escritos, tie- 
nes facultad de enmendarlas del modo que juzgues más 
acertado y conveniente. 

Mi principal objeto es—segun comprenderás—com- 
batir sin ambajes á todos los parásitos disfrazados con 
el dominó de la industria ó con el antifaz del comercio. 

Empiezo, pues, mis trabajos en la piedra bruta. 

Dos cigarrerías hay en esta localidad. 

Es la una de D. Antonio Estanillo y la otra de don 
Andrés Rodriguez. á 

En ambas se explota á las sufridas cigarreras del 
modo más censurable é inícuo. 7 

¿Es justo acaso que por elaborar 6,000 y pico de 
cigarros nos paguen solamente dos pesos en billetes de 
un banco con braguero?.... 


Si por desgracia alguna de nosotras dá un mal paso 
¿no dirán luego que no tenemos virtud?.... 

Yo creo á veces que los explotadores de la humani- 
dad no tienen madre. 

En fin; segun mi amiga Quintina, los dueños de ci- 
garrerías de la Habana no son tan.... inconsiderados. 

'En Santiago de las Vegas qe es una poblesion que 

' respecto 4 la industria 

rrera pagan 

e o 6, 
$3 B.B. : 

¿Por qué, pues, tenemos que trabajar aquí á un pre- 
cio inferior á otras localidades, cuando. nosotras nacemos 
haciendo cigarros y somos cigarreras tan sobresalientes 
como las que más, dicho sea con perdon de la modestia. 

¿Oirán nuestras quejas los señores Estanillo y Ro- 
driguez? : 

No harán nada en favor nuestro D. Antonio Cano 


cigarros $2-80 centavos y hasta 


. Esperemos y.... conste que dejo la pluma en el 
tintero pata seguir tratando de ese particular muy ex- 


tensamente caso de ser inútiles los ruegos que encierran - 
/ estas líneas. 
No consiste.la bondad 
del hombre en tener doblones; 
ni en ser un pozo de ciencia; 
ni en ostentar de oro ó cobre 
grandes cruces en sy pecho; 
ni en dar un pan A pobres; 
ni en ser miembro n taller 
6 templo de fracmasones: 
pues, claro dice un adagio; 
«El hábito no hace el monje.» 
—La honradez humana exige 
que hermanos sean los hombres; 
y, no es del hombre un hermano 
el hombre que al hombre explote. 
Así, pues, aquel que usurpa 
¿de los pobres productores 
el trabajo.... honor no tiene, 
no tiene vergúenza.... ¡constel 
Voy'á terminar. 
Canta Claro me manifiesta que nuestro Ayuntamien- 
to 6 es muy holgazan ó muy hipócrita. 
El te dirá el por qué para el número próximo. 
Yo—en secreto—pongo en tu conocimiento que 
Canta Cla la así, y con razon, porque nuestro Ayun- 
tamiento—aunque muy liberal al parecer—se hace el 
bobo para no construir el Cementerio Civil que ya tú 
sabes y tal—como dice Reineri. 


Cáxnipa Rosa DE LA LIBERTAD. 


INDIRECTAS. 








Suscrita por La Comision Gestora, se ha recibido en 
esta redaccion una lista de adhesiones, suplicando su 
insercion. 

Tanto la lista de nombres, como el oficio de que 
viene acompañada, carecen de firma responsable, cir- 
cunstancia que nos impide darle ublicidad. 

Ex Propvctor está á disposicion de los obreros, ya 
lo ha dicho más de una vez; pero exige todos aquellos 
requisitos que las publicaciones sérias requieren. 

Si la voluntad de los obreros que tratan de fundar 
una fábrica tabacos, es que Er Propucrox publique las 
adhesiones, sea en buen hora, y á su disposicion están 
las columnas de este semanario, pero venga la peticion 
como debe venir, y serán servidos. 

Miéntras tanto, la lista remitida queda.... 
mono! 

* 


La Circular de la Directiva de la Union de fabri- 
cantes, que ya ustedes conocen, no tiene desperdicio. 

Semeja, por su forma, algo así como una capa parda, 
remendada con paño fino. 

Adviértense en ella ciertos retoques, hay ciertos 
parches que denuncian al retocádor de ese desdichado 
cuadro. 

En el fondo ya es otra cosa; es.... 
dadero la tal circular. ' 

«Es preciso—dice—afirmar y fortalecer nuestro es- 
píritu de cohesion y compañerismo...» 

¡Cómo! ¿Pues no estaban, segun el manifiesto de 
Aida? unidos y compatos, todos los miembros de la 

nion? 


¡bajo el 


un abismo ver- 


«El sistema adoptado por ellos (los obreros) consiste 
en plantear en cada taller una cuestion de distinta índole, 
aparentando siempre una desorganización que están muy 
lejos de tener. Por el contrario, nosotros creemos que 
hoy tienen una organizacion ¿gual á la del antiguo Gre- 
mio, con la diferencia de que entónces habia un Regla- 
mento y una Directiva responsable, miéntras que ahora 
los Estatutos no constan en documento alguno, no ha- 
biendo tam individualidades responsables de las 
determinaciones que se aconsejan dá la colectividad; es 
decir, que impera en absoluto la anarquía.» 

Este párrafo no lo entiende el mismo que lo escribió. 

Si impera en absoluto la anarquía, ¿cómo puede ha- 
ber una organizacion ¿igual á la del antiguo gremio? 
¿Cómo pueden existir esas alianzas y pactos que denun- 
cia la Union? 

¿No dicen ellos que la anarquía es el desórden? ¿Y 
cómo, pues, confiesan que hay un órden perfecto dentro 
de, la más absoluta anarquia? : 

MA oje no hay individualidad responsable! ¿Y la tiene 
la Union en lo que á los pactos secretos entre fabricantes 
y comisionistas se refine? 


«Nos encontramos en una situacion excepcional...» 
Y tan excepcional que no puede ser más. La Direc- 
tiva de la Union quiere manejar á su capricho, no sólo 
á los obreros, sino á los fabricantes agremiados. Siente 
sobre sus espaldas el látigo de los comisionistas, y no 
pudiendo revolverse contra éstos, lo hace contra los cie- 
pos A dirige. Hay quien asegura además, que entre 
os de la Directiva alguno se encuentra con existencias 
infumables, y no sabe cómo salir de ellas. La situacion, 
por tanto, no puede ser más excepcional. 





«......y aunque nuestro Reglamento es bastante 
expresivo....» 


4 


EL PRODUCTOR 


A A 





¡Pues ya lo creo! Expresa claramente el modo de 
plantear la ley del embudo entre los compatos. ; 

SO para conceder á la Directiva poderes ámplios 
y absolutos...» 


De seguro que si ese período no se ha confeccionado 
á la sombra de alguna sotana, en su redaccion ha debido 
tomar parte la redaccion de La Voz de Cuba en pleno. 

Miss creemos conveniente recordar á los señores 
asociados la obediencia más ciega....» y 

¡Claro! así habrá quien, merced á la ceguédad que 
recomienda, pueda salir de la situacion excepcional. 


— 


«Seguramente nuestros propósitos de normalizar las 
costumbres en los talleres ocasionará perjuicios de con- 
sideracion á algunos fabricantes....» 

¡Ya pareció aquello! Es decir: «yo que hoy no tengo 
órdenes necesito hundir al que las tenga para que no se 
encarame, y al propio:tiempo, á costillas de él le pongo 





las peras á cuarto á los trabajadores....» Hé aquí lo 
que, en síntesis sigvifica ese parrafito. 

¡Y viva.... la union de los ciegos! 

«Conocidos los propósitos de esta Directiva....» 


Tan conocidos que mucho me temo que la Union 
termine como el rosario de la aurora. 

a que está dispuesta á realizar ó á declinar sus 
poderes ....» 

O lo que es igual: 

«Si ustedes no se' dejan explotar,—que no de otra 
cosa se trata, —presentamos nuestras renuncias!» 

¡Este es un gran golpe! ¡Golpe maestro! Pero mucho 
me temo que no he de dar en el clavo. Y sino.... al 
tiempo. 





Me afirmo en lo que ántes dije. 

La circular de la Directiva de la Union, no tiene 
desperdicio. 
. Yosé cómo la han recibido algunos de los ciegos 4 
quienes vá dirigida; veremos si produce el resultado 
apetecido. 


* 


El juéves próximo pasado tuvo efecto en los salones 
del Círculo de Trabajadores la Junta General del Gremio 
de Escojedores. 

El inmenso salon de sesiones vefase literalmente 
lleno de esos entusiastas obreros, ansiosos de conocer y 
discutir el dictámen del Congreso. 

Abierta la sesion, y despues de la lectura del dictá- 
men, fueron puestas á discusion sus afirmaciones y pro- 
clamaciones concretas, siendo todas aceptadas por una- 
nimidad, no sin que en cada afirmacion dejaran de con- 
sumir turno algunos compañeros con una «elocuencia y 
un sentido práctico envidiables. 

A las diez me retiré del local, y aún quedaba cons- 
tituida la Junta, tratando los diversos 'asuntos que la 
órden del dia consignaba. z 

Y á pesar de la anarquía, que dicen los de la Union, 
reinaba el más perfecto órden. 

¡Vengan esos cinco, compañeros! 


xk 


La disposicion del Gobierno General, respecto al 
derecho que tiene la clase de color á viajar en: trenes de 
primera clase y al acceso en los establecimientos públ- 
cos, trae sin sombra no sólo á los aristócratas, si que 
tambien á los demócratas y liberales que no ha mucho 
suspiraban al contemplar un terron de azúcar.... 

En este asunto, el Gobierno General ha dado prue- 
bas de ser más inclinado á la libertad que los que, lle- 
vándola siempre en los lábios, abrigan en el corazon el 
más rabioso despotismo. e 

Para soe y para la clase de color mi más sincero 
parabien. Para los liberales de pega.... mi más sentido 
pésame. 

* 


Entre los distintos gremios cuya reorganizacion pro- 
gresa de un modo notable, se encuentra el de Ciga- 
rreros. 

Germina entre ellos la idea de establecer una fábrica, 
de la propiedad del Gremio, en la que se ocuparán ex- 
clusivamente mujeres, para de este modo librarlas de la 
explotacion de que están siendo víctimas,' por parte de 
los filántropos. 

Aunque yo no soy partidario de esas sociedades, 
aplaudo, sin embargo, los esfuerzos de los cigarreros, 
pues acusan un noble desinterés, toda vez, que, ántes 
que su mejoramiento, procuran el mejoramiento de esa 
hermosa mitad de nuestro ser que mujer se llama. 


* 

El sábado se reunió La Union de fabricantes en el 
Casino Español. 

El resultado de la Junta ya lo' conocen nuestros 
lectores. y 

Lo que no conocen es uná protesta que contra la 
injustificada determinacion de la Union debe constar en 
el acta de la Junta, protesta hecha por un fabricante. 

Y.... no tardando mucho sabrán los trabajadores 
quién inclinó la balanza de la opinion, harto dividida, 
respecto al cierre general, 


* 





El ilustre presidente de la Union dirige 4 los obreros 
paternales consejos, consejos que se dan de bofetones 
con la célebre circular, dirigida 4 los compatos. 

Dice que no hay con quién entenderse.... ¿pues 
por qué no se ha entendido con la Directiva del Gremio 
de Escojedores? t 

Dice que hay cuatro mil obreros parados y que, sin 
embargo, ninguno se acerca á pedir trabajo.... 

Entendámpnos: 

¿Con quién es la contienda? ¿No es con los Escoje- 
dores? 

Pues éstos no son sino seiscientos próximamente. 

Los esfuerzos de la Union por ocultar la verdad se 
estrellan contra la verdad misma. 

No han podido romper con los tabaqueros, objeto de 
sus iras, y ponen de parapeto á los Escojedores. 

Desengáñense, queridos, ya se les ha visto la punta 
de la oreja. Lo que ustedes buscan, pósele á todos los 
ilustres habidos y por haber, no resultará. 

Desempeñan ustedes muy mal el papel de Ma- 
quiavelo. 


SR 
« «El Comité de auxilio para los sentenciados de Chi- 

cago» me ruega socoidióndo á cuantas personas tengan 
cantidades que remitir á la Tesorería del Comité, se sir- 
van hacerlo á la mayor brevedad, dirigiéndose á Drago- 
nes 39, segun se indicaba en la Circular que al efecto se 
les dirigió, para poder cerrar la suscricion difinitivamen- 
te y presentar las cuentas que son debidas.» 

Conque ya lo saben los que tengan algo que entregar 
y no lo hayan hecho aún. En Dragones 39 los solicitan. 

El propietario de la Fábrica de Tabacos La Flor de 
Cuba, segun se meinforma, ha autorizado á la Comision 
de Tabaqueros de su casa para que, en si nombre, haga 
declaraciones ante la primera autoridad, que prueban 
de un modo patente, que La Union de fubricantes se 
halla fuera de la ley, puesto que la infringe, coartando 
LA LIBRE CONTRATACION DEL TRABAJO. 

Es, por tanto, imposible que las agrupaciones que 
están dentro de la ley puedan celebrar trato alguno con 


la que nolo está. Vea esto la primera autoridad de 
la Isla. 


k 


En breve otra nueva agrupacion obrera vendrá á 
aumentar el número de las que hoy existen. 

Los herreros cerrajeros, cuya € 
baja sin descanso, están formulando el proyecto de Re- 
glamento y me consta que entre los obreros de ese ramo 
reina el mejor espíritu. : 

Adelante, pues, y sigan su ejemplo todos los traba- 
jadores de hierro y cobre. . 


* 


El plazo para proveerse de cédulas de vecindad los 
que no las tengan, six RECARGO, se ha prorrogado hasta 
el 31 del corriente mes. 

Ya lo saben los trabajádores. 


>k 


En el próximo número principiarán á publicarse los 
Estatutos de la Federacion Española, para conociento 
de las colectividades obreras. 


* 


Segun dice una carta que tengo en mi poder, no 
anda muy derecha la cosa en la colecturía de efectos 
timbrados sita en la Calzada de la Reina, número 8. 

Dícenme en la carta, y en ella se apela al testimonio 
del celador de policía correspondiente, á quien el comu- 
nicante produjo la queja, que en dicha expendeduría, la 
plata se quiere recibir por ménos del valor que tiene, 
pero que al darla, entónces la dan conforme está man- 
dado por decreto del Gobierno General. 

A pesar del crédito que el comunicante me merece, 
ya aclararé algo más el punto, y aclarado que sea, diré 
o que ahora no quiero ps 


* 


El cierre de fábricas de tabacos se ha extendido 
hasta á las poblaciones de campo. 

Ayer he tenido el:placer de hablar con algunos de 
mis queridos amigos de San Antonio de los Baños que 
han venido á la Habana de temporada, á causa del 
cierre. 

Yo pregunto: ¿qué han pedido los obreros de San 
Antonio para merecer las iras de la Union? : 

¡Ah, señores unionistas! ¿Se atreverán ustedes á 
acusar á los obreros de trastornadores del órden público? 

¿Cómo se llama en castellano el proceder de ustedes? 

En el Código penal se. encuentra la respuesta. 


* 


Numerosas comisiones de obreros del ramo de taba- 
Quería, se han ido presentando á nuestra primera auto- 


ridad, y todas ellas salierón altamente complacidas del 
recto criterio con que han sido escuchadas. 

La actitud de nuestros obreros habrá hecho ver una 
vez más á nuestros gobernantes, que aquellos no son 
ni pueden ser perturbadores del órden. 

Y álos que otra cosa pretendian.... que ya este 
















omision gestora tra- 





pueblo no es aquel pueblo, 6 lo que es igual, queno se deja 
empujar. ; 
* 


EL CÓLERA. > 


Hubo cólera morbo en Santa Eugenia 
lugar francés, y tanto miedo hacía 
que esperar en la ciencia se tenía 
por inútil y estúpida blasfemia. 
Resolvióse en levítica academia 
que el cura un buen sermon predicaria 
pda este santo antídoto sería 
bastante ú la extincion de la epidemia. 
Sube al púlpito el cura, y de sus galos 
así alentar los ánimos procura: 
—Si álguien teme morir, merece palos, 
pues debe ser ii criatura; 
ye ya no mata Dios más que 4 los malos.— 
Y acabado el sermon, murióse el cura. 


J. M. V. 
k 
Tengo entendido que los trabajos para la velada 
fúnebre del dia 11, van en progreso. ; 


Y que progresa la suscricion al efecto. 


Y que los obreros que en la velada tomarán párte 
van á echar el resto, y 


Y.... lo demás lo suprimo por ahora. 





| «Pesas y medidas. 





Accedemos gustosos ú la petición que se nos hace de 
publicar el siguiente decreto: 


GOBIERNO GENERAL DE La Ísta pe Cuña. — Fomento. 
—.Decreto. . 


Cumplido el dia 30 de Junio del corriente, el plazo 
que se fijó en la última prórroga otorgada por el Gobier- 
no General, para el cumplimiento de la Ley de Pesas y 
Medidas Decimales de Y de Julio de 1859; y ocurriendo 
q en muchos casos se continúa usando las pesas y me- 

idas del antiguo sistema, lo que constituye una infrac-. 
cion que .este Gobierno General no debe consentir se 
siga cometiendo, tanto por la obligacion que á todos 
impone aquella Ley, como por los sensibles perjiicios 
que al público ocasionaría por las transacciones, la prác- 
tica simultánea de dos sistemas distintos; y teniendo en 
consideracion que el Comercio y la Industria de esta 
Isla gozan del suficiente adelanto para poder obtener en 
breve tiempo los objetos que les falten ara la ejecucion 
del Real Decreto en 22 de Abril de 1882 que preceptúa 
el cumplimiento de la referida Ley de 13 de Julio de 
1849; así como qe en el ventajoso grado de cultura é 
inteligencia de los' habitantes de este país no pueden 
encontrar obstáculos en el uso de las Pesas y Medidas 
del Sistema Métrico Decimal, he tenido á bien resolver: 

Primero: Que desde el dia primero del año próximo 
de 1888, no permitan los señores Gobernadores Civiles 
en sus respectivas provincias, el uso de otras Pesas y 
Medidas é instrumentos de pesar que no sean las del 
Sistema Métrico Decimal; para los que'exigirán el más 
exacto cumplimiento de lo preceptuado en el Reglamen- 
to de 22 de Abril de de 1882 que se insertó en la Gaceta 
de la Habana el 3 de Julio del mismo año. 

Segundo: (Que para que tenga el debido efecto el 
Reglamento ántes citado, desde el dia 1? de Febrero del 
próximo año, los señores Gobernadores auxilien con 
cuantos medios estén al alcance de su Autoridad, á los 
Fieles Almotacenes y ayudantes respectivos á fin de que 
en el plazo más breve posible, se cumpla en todas sus 
partes lo que preceptúa el artículo 39 que el mismo 
contiene. : 

Tercero: Que para la ejecucion del presente Decreto 
se observen las reglas que determina la circular de este 
Gobierno General de 6 de Abril de 1883, cuyo cumpli- 
miento nuevamente se acordó en 17 de Noviembre de 
1881; fué comunicado 4 los señores Gobernadores el dia 
22 del mismo mes y año.» .' 

Habana, 15 de Noviembre de 1887. 


Sabas Marin. 


- SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, - 


CALZADA DE LA REINA. 











Participa al respetable público haber recibido uu 
colosal sustido de casimires de varias clases para la es- 
tacion del invierno: es tan grande la diversidad de dibu- 
jos, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caro que cuesta por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 





Imprenta Militar, Muralla 40. 





